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P E R I S  M E N C U E T A

S
u e n a  es te  nom bre tan  g ra ta m e n te  en los oídos hurda- 

nos, se p ronunc ia  con  ta n ta  v en e rac ió n  y  se rep ite  
con ta n  hondo cariño , que en sólo él pa recen  co n d en ­

sa rse  esos horizon tes  de rosado  color que desde la  a lt ís im a 
m on taña  h u rd a n a  h a  v is lum brado  el pobre  h ab i tan te  de  los 
case r ío s  de H urdes .

Y  así es a fo r tu n ad am en te .  L a  h is to r ia  de su  aposto lado  
p as to ra l  en la diócesis cau rien se  es la h is to r ia  del bien, d e ­
r r a m a d o  á  m an o s  llenas en los pueblos que bañ a  el p in to re s ­
co Jo rdán .  Bien puede dec irse  que no h ay  h u rd an o  que no 
conozca á  su Obispo, así como sin to ca r  a p e n a s  en  los límites 
de u n a  figura  re tó r ica ,  es lícito a f irm ar que pocos son los 
h u rd an o s  á quienes no conoce el Obispo de C oria .  T r e s  veces 
h a  v isitado las H urdes ;  t res  veces , im pulsado p o r  el am o r  á 
los desgraciados, á  los pobres, a  los desvalidos, ha  c ruzado  
á  pie los es trechos  y ab rup tos  senderos  que en la reg ión  tie­
nen  el nom bre de caminos.

¿Y saben m is  lec to res  qué significa r e c o r re r  la co m arca  
de Hurdes? Allí, que no h a y  m ás cam inos que los que a b r ie ­
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r a  la m ano  fuerte  de la N a tu ra leza  en tre  inm ensas  a g ru p a c io ­
nes de pedruscos, cap r ich o sam en te  superpuestos , es o b ra  de 
rom anos  a t r a v e s a r  las s iete leguas que com prende  el te rr ito  
rio h u rd an o ,  y  consti tuye un m érito  especial en cua lqu iera  
que á  ello se a t rev a .

Y  esto es lo m enos en  la fecunda labor hurdanófila  del 
ac tua l  Obispo de Coria. É l p royec ta  co n s tru ir  una iglesia en 
el Concejo de Camino-Morisco p a r a  subven ir  á las  neces id a ­
des esp irituales  de m uchos hurdanos ,  á  quienes, son sus p a ­
lab ras ,  les cae m u  le jas  la ig lesia pa r roqu ia l;  él t iene en e s ­
tudio un plan que bien puede calificarse de g igan tesco ,  p u e s ­
to que contiene cum plida solución al g ra n  problem a que en 
la vida esp ir i tua l  t ienen que re so lve r  los h u rdanos .

¡Una capilla  en c a d a  caserío! U n a  capilla  á  la que un ida  
la escuela como la y e d r a  al olmo, sea  el principio de la r e g e ­
nerac ión  h u rd an a ,  el p r im er  paso p a r a  e n t r a r  en  la  v ida c u l ­
ta  de  los pueblos c r is t ian am en te  civilizados.

¡Ah! C uando en el p asado  v eran o  exponía  sus g rand iosos 
proyectos  el seño r  Obispo, co lo reábase  su  sem blan te ,  b r o t a ­
ba  la luz de su in te ligencia  y  so n ab an  sus  pa lab ra s  como d e ­
licada y  a rm on iosa  m úsica  que h a la g a b a  los oídos.

—Quiero, dec ía  el a m an te  P re lado ,  co n s tru ir  una capillita  
en cada  pueblo p a r a  que mis pobres h u rdanos  ten g an  sitio 
donde ce leb ra r  la fiesta del patrono , oir m isa  los d ías  fes­
t ivos, y  h ac e r  los funerales  po r  sus  m uertos .  In ten to  tam bién 
edificar cem enterios ,  á  fin de que no ten g an  lu g a r  las d e s g a ­
r r a d o ra s  y  tr is tes  escenas á  que da ocasión  u n  en tie r ro  en 
aquellos ap a r tad o s  caseríos .

Es incansable  el P re lado  cauriense , y  de m¡l s ingulares  
modos rev e la  d ia r iam en te  su a m o r  á  los hurdanos .

El h a  designado á  uno de los coad ju to res  del P ino p a ra  
que en H orcajo  e jerza  sus s a g ra d a s  funciones y  d e r ra m e  en 
aquel pueblo el bálsam o esp ir i tu a l  de  la  ca r id ad  cr is t iana .

El ha  concedido g en e ro sam en te  250 pese tas  anua le s  al 
P á rro co  de M estas p a r a  que és te  celebre m isa  los dom ingos
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en  la n u ev a  iglesia de R ío  Malo de Abajo...  E l.. .  pero  ¿á qué 
seg u ir  en um erando  los beneficios p rod igados  por  tan  ilustre  
O bispo, si e s tán  en  la conciencia de todos, si todos los cono­
cen y  los ag rad ecen  todos?

No bien iniciam os n u es tra  c a m p a ñ a  en fav o r  de las H u r ­
des, el Sr. Obispo se puso á nu es tro  lado y  bendijo n u es tra  
ob ra ,  como después a lentó  con sus s inceras  y  va lien tes  p a la ­
b ra s  y  sus fecundas bendiciones e s ta  rev is ta .  A cep tó  el n o m ­
b ram ien to  de  P res id en te  de la benéfica sociedad L a  E sp e­

ra n za  de las H u rd es , y  poco 
envió  cuantioso  dona-

em os en él nues tro  co n s ­
ta n te  y  acabado  m o ­
delo, y  cu an to s  de v e ­
ra s  anhe lam os  elme- 

jo ra m ie n to  d e l  p a í s  
h u rd a n o ,  r e p e t im o s  
su nom bre  con c a r i ­
ño de  hijos, q u e  no 
h a c e m o s  c o n  e s t o  
o t r a  cosa que p a g a r  
d e  a lgún  modo una 
s a g r a d a  d e u d a  d e  
g ra t i tu d ,  pues el se ­
ñ o r  Obispo de Coria 
“cons idera  c o m o  de 
familia á  los que se 
in te re san  por  su am a. 
da  reg ión  hurdana,, .

ILMO S R .  OBISPO DE CORIA

J o s é  POLO.

Ayuntamiento de Madrid



CONCEJOS DE LAS HURDES

i

Al  h ab la r  de  dos dehesas  en el núm ero  an te r io r ,  cu a l­
qu iera  puede habe rse  figurado que no h ab rá  allí m ás 
que u n as  cu an ta s  casas  ó chozas , y ,  sin em bargo ,  se 

cu en tan  cu a re n ta  y  cu a tro  a lquer ías ,  su je tas  á  cinco co n ce­
jos, que son: el Cabezo, Cam inom orisco , C asa res ,  Nuñom o- 
ra l  y  P inofranqueado . No quiero  com enzar  por la descripción 
del Cabezo, sino por  el concejo de C am inomorisco, po r  se r  el 
m ás  descabezado. E fec t ivam en te ,  como las  p rov inc ias  V a s ­
co n g ad as  y  la  de N a v a r ra ,  l levan nom bre diferente de su c a ­
pital re spec t iva ,  p ud ie ra  c ree rse  que lo propio acontece con 
el ta l municipio, y  es tá  m uy lejos de ser  así,  po rq u e  su c a p i ­
ta l  es am bulan te ,  como si se t r a t a r a  de  una nave ,  que hace 
esca la  en d iferen tes  puertos  ó echa  sus an c las  donde la  co n ­
viene. E n  la H u e r ta ,  res idencia  acc iden ta l  del sec re ta r io  del 
re ferido A y u n tam ien to ,  es tá  la cap ita l  del concejo, cuando  
allí ce lebra  la  corporac ión  sus sesiones, en las C a lab azas  se 
h a ' la  la escuela".municipal, y  el in spec to r  de p r im era  ense­

ñ an z a  firmajsus ac ta s  de v isita , ‘•Caminomorisco...,,  y  en R ío  
Malo de  Abajo , el a lcalde pedáneo  puede dec ir  en fá t icam en ­
te: yo, S ilvestre ,  concejal en Cam inom orisco, ordeno  y  m ando  
y, po r  c ie r to ,’que le oí m a n d a r  se d esp e ja ra  la  p laza  bajo  la  
m ulta  de  dos rea les ,  y  h u y e ro n  los vecinos despavoridos, co ­
m o los conejos al oir el t iro  del cazador.
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Dejemos, p a r a  m ejor ocasión, lo m alo  del r ío  y  lo bueno 
de la  h u e r ta  y  conten tém onos con las ca labazas  c u ra d a s  al 
humo.

E s  u n a  a lq u e r ía  con 158 h ab itan tes ,  e n  cu y a  calle p r in c i ­
pal,  a lgo torcida , b a s tan te  e s t re ch a  y  re g u la r  declive, se 
h a l la  en c la v ad a  la c a sa  del m aestro ,  que consta  de dos p i ­
sos, como casi todas  las o tra s ,  aunque  ca rec e  de balcón 
ad o rn ad o  con tiestos de f rag an te s  flores; pero  se d is t ingue 
p o r  el escudo que o s ten ta  en su fa ch ad a ,  g ra c ia s  á  Y incen- 
ti. S o rp re sa  cau sa  p e n e tr a r  en  el porta l ,  b lanco  como el a m ­
po de  la  nieve, ad o rn ad o  con microscópico espejo y  a lgún 
cuadri to ,  dos tohallas  co lgadas ,  un p a r  de s illas y  una raesita 
con  u n a  aljofa ina y  unas  c u a n ta s  n av a ja s ,  cuyo  conjunto  p a ­
rece  decir: “A quí se afeita,, porque  las  o rd e n an za s  m unici­
pales  no ex ig en  ró tu lo  á  los barberos .  ¿Dónde e s tá  la  e s c u e ­
la? A rr ib a ,  contestó  un  joven . V am o s ,  pues. ¡Qué escalera! 
Pocos, pero  m alos pasos y  casi en  l ínea re c ta .  ¡Pobres n i ­
ños! Bien pueden  ca n ta r :  “po r  es tas  asp e rezas  se c a m in a . . .„
Y a  estam os en el vestíbulo  y  allí h a b rá  perchas , b a n c o s .....
No, allí es tá  el fogon, sin ch im en ea  y  el hum o sale, s a le ......
po r  la escuela. C arteles,  m ap as ,  libros, crucifijo, n iños y 
m aes tro s  ahum ados .  ¿Qué re p re se n ta  ese cuadro? p re g u n té  
al profesor, y  me contestó: “á  D. Alfonso XII,, en la  cúspide 
de  la h o g u e ra ,  debió añad ir .

¿Qué gusto  pueden  ten e r  los n iños en co n c u r r i r  á  un lu ­
g a r  irresp irab le?  ¿Qué tiene de e x t ra ñ o  que el m aes tro  no 
cese de  toser? ¿A qué r e n o v a r  el m a te r ia l  de enseñanza , 
cuando el hum o lo t o rn a r á  p ron to  en inservible?

Luz, m ucha  luz, a ire ,  limpieza, espacio p roporc ionado  al 
núm ero  de alum nos, m esas  y  as ien tos  cóm odos es lo que 
h ace  falta  y  los secaderos  de c a s ta ñ a s  lejos de las  escuelas.

F r a n c i s c o  JA R R ÍN .

(C o n tin u a rá ) .
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EL VIÁTICO EN LAS HURDES

Q
u i e n  h a y a  presenciado  en  a lguno  de nu es tro s  pueblos, 

de ac en d ra d a  fe, el ac to  religioso de la a d m in is t r a ­
ción del S an to  Viático, h a b r á  de confesar que h a y  

p o cas  escenas tan  conm ovedoras  é im p reg n a d as  de esa t i e r ­
n a  poesía  re lig ioso-popular, como el paso del R ey  de los c ie­
los á t r a v é s  de  las  calles del pueblo, p en e tran d o  en  hum ilde 
habitac ión  á  v is i ta r  a l hom bre que se despide p a r a  la  e t e r ­
n idad.

Al toque de ca m p a n a ,  que yo no sé qué tiene de m is te r io ­
so y  a t ra c t iv o  en tan  solem ne ocasión, afluyen al pueblo  los 
t r a b a ja d o re s  del campo; silenciosos y  como poseídos de r e ­
ligioso p a v o r  e n t ra n  en  sus ca sas ,  y  tom ando  la vela a m a r i ­
lla ó el sencillo farol, que la esposa ó la m a d re  les tiene p re ­
pa rad o ,  se d ir igen  á  la iglesia con re lig iosa co m p o s tu ra  p a r a  
h a c e r  la  cor te  al Soberano  R ey , que en  ta n  angustiosos  m o­
m entos  deja  su  solio p a ra  conso lar  á  su vasallo  enfermo.

El silencio m isterioso que dom ina  en  el pueblo, a l t e r n a n ­
do con el acom pasado  dob lar de las c a m p a n as  de la to r re ,  
sólo es in te rru m p id o  en  las calles po r  la débil voz de la c a m ­
panilla  que ag i ta  el m onaguillo  al fren te  de  la procesión. J u n ­
to  a l sacerd o te ,  que l leva pend ien te  de su  cuello el porta-  
v iá tico  en  que va  en cerrad o  el Señor, va  el pueblo, en  o rd e ­
n ad a s  filas, h a s ta  la  casa  del enferm o, con quien re p ite  la
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profesión de fe, y  en la m ism a re v e re n te  ac ti tud  re g re sa  á  la 
iglesia, o rando  por su h e rm an o  que y ace  en el lecho de la 
agonía.

EL VIÁTICO EN LAS HURDES

Todo es aqui m isterioso y  sublime, todo re sp ira  p lacidez  
y  caim a, m ezclada de c ie r ta  in te r io r  zozobra, en esos p u e ­
blos que t ienen la  inefable d icha de  m o ra r  en to rno  al S an t í ­
simo S ac ram en to .

* *

De sem ejan te  felic idad es tán  p r ivados  en su  m ay o ría  los 
case r ío s  de las H urdes .

N o son los t rab a jad o re s  los que v an  del cam po  al pueblo,
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l lam ados  po r  la cam p an a  en m om entos tan  angustiosos  y 
solemnes; es el S eñor qu ien va del pueblo al cam po, y  del 
cam po  á la a lquería ,  en  busca de  los hom bres , en quienes c i­
fra  sus com placencias .

C aballe ro  el sacerd o te  en  hum ilde jum ento , alii v a  t a m ­
bién  el S eñ o r de cielos y  t ie r ra ,  sin o tro  acom pañam ien to  que 
el s a c r is tá n ,  que, cam pan illa  en m ano, va  dando el aviso de 
que por allí p asa  Dios, a t ra v esan d o  los desfiladeros de la 
s ie r ra ,  por medio de los riscos escabrosos y  los ásperos  ca n ­
chales.  .

A  t r a v é s  de la m aleza  se ve  v en ir ,  ja d e a n te  de fa tiga ,  al 
p a s to r  h u rd an o ,  que oyó desde la choza el sonido de la c a m ­
panilla, y  desde la c im a de la roca  divisó el paso de Dios por 
la  es t rech a  y  escab rosa  senda  de la m ontaña .  Som brero  en 
m ano, únese á la pequeña com itiva  y  sé dispone á  form ar 
p a r te  de ella todo el t rech o  que el cu idado  de sus ca b ra s  le 
consiente.

M ás a t r á s  viene, á paso acelerado , el t rab a jad o r  que á la 
falda de la s ie r ra  lab raba  su huerto  en medio de  los p eñ a s ­
cos, y  dejó la faena p a r a  inco rpora rse  al reducido cortejo , 
s iguiéndole á pié h a s ta  la a ldea , l levando del d iestro  e l ju ­

m entil  lo, que de o tro  modo le h ub ie ra  serv id o  de alivio en 
la subida  de la pendiente .

Así va  eng rosando  la com itiva  con los t rab a jad o res ,  que 
abandonan  sus ta re a s  p a r a  h ac e r  la cor te  al Señor,  que v ie­
ne al ca ser ío  á v is i ta r  á su  herm ano.

P e ro  an tes  de  l legar,  ¡cuántos pelig ros  no t iene que a f ro n ­
t a r  el s ac e rd o te  y  sus  acom pañan tes!  D is tan c ias  á veces de 
m ás  de dos leguas, ten iendo que a t r a v e s a r  a r ro y o s  cau d a lo ­
sos, bordeando  y  sa lv an d o  s ie r ra s  e scab rosas ,  expuestos á 
ro d a r  por la  pend ien te  ó á  q u ed ar  sepu ltados  en medio de  la 
v e red a  bajo los ceños que se desplom an de la  a l tu ra ,  a r ro ja ­
dos por la t i e r r a  reb landecida  que no puede soportar los .

S a lvando  tan to s  peligros, á veces con lam en tab les  conse­
cuencias ,  llega el sace rd o te  á la  choza del enfermo, que y ace
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sobre unos heléchos que le s irven de cam a. Los h u rd an o s  del 
caser ío  asisten  fervorosos á  este acto, cu y a  g ran d io s id ad  
au m e n ta  con la pobreza  de la choza y  la m iseria  que rodea 
al enfermo.

Cumplidos los deberes  de  su m inisterio , el sacerd o te  r e ­
g re sa  á la p a r ro q u ia ,  a f ron tando  de nuevo los pelig ros  del 
cam ino, satisfecho y  regocijado  de haber  sa lvado  un alma 
y  consoládola con la adm in is trac ión  del San to  V iático  en su 
despedida p a r a  la e tern idad .

J .  F .  MORÁN.
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I D O S  L I M O S N A S  P O R  A M O R  D E  D I O S !

( A L  I N S IG N E  P O E T A  J O S É  M A R ÍA  G A B R IE L  V B A L Í N ;

Yo les pillo dos l im osnas p a ra  ellos 
b. los hi jos  do mi p a tr ia :

¡pan (le t r ig o  p a r a  el h am b re  de sus cuerpos! 
¡pan de id e a s  p a r a  el h a m b re  de sus almas!

O a u u i e l  y  G a l á n

La lim osna está bendita, 
la lim osna a l cielo llega, 
la lim osna ¿quién la niega, 
si con ella á  Dios se imita?

Nos da, la inm ensa Bondad, 
sus dones siem pre propicia, 
que, m ás qu e  Dios de justicia, 
q u ie re  se r do caridad.

Con d ar, no m ás, lo qu e  sobre, 
escalera al cielo hacem os,

(pie de peldaños tendrem os 
las bendiciones del pobre.

La satisfacción inmensa, 
qu e  den tro  el alm a se siente, 
am parando  al indigente 
es sobrada recom pensa.
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¡Qué pequeño es com parado 
el favor qu e  dundo hicimos, 
con aquel (pie recibim os, 
socorriendo al desgraciado!

FACHADA DE LA IGLESIA DE PINO FRANQUEADO

Si casi decir podem os 
que d a r  lim osna es usura, 
que Dios da ciento en la a ltu ra  
por el uno que aquí dem os.

No hay m ás en la M ajestad, 
que si en Dios el más cupiera, 
su a tribu to  m ayor fuera 
su a trib u to  c a b l d a d .

¿Quién habrá tan  inhum ano, 
que al pobre que por Dios pide,
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sin dar lim osna despide, 
diciendo: p e r d o n e , h e r m a n o ?

Si es tu herm ano, de tu pan 
no le n iegues un bocado; 
si tu  herm ano le has llam ado 
tú  debes calm ar su afán,

P ues qu e  son nuestros herm anos 
contigo, Galán, las dos 
lim osnas p ido  p o r Dios, 
para los pobres ju rdanos

R a m ó n  BLÁZQUEZ DE CÁCERES.

M a j o ,  1 • ,  1901
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LAS BATUECAS Y  I.AS JURDES

(D E 8 < ;R II> C IÓ X  U E O U R Á F IC A  I

ÜNQUH l a s  B atuecas  no per tenezcan  ac tua lm en te  á  l a s

Jureles, y a  porque  en lo an tiguo  se las tuvo  como
p ar te  de ellas, ya  p erq u é  geográficam ente  co n s id e ra ­

das  están  ig u a lm en te  inclusas  en la profunda cuenca  cuyas 
a g u a s  son todas  t r ib u ta r ia s  de un solo río que las s irve  de 
límite o rien ta l ,  y a  porque  la n a tu ra leza  del terreno , c lim a, 
producciones y  h as ta  la h is to r ia  es una m ism a, las co m p re n ­
dem os bajo un común denom inador, aunque  las p r im eras  
sean  de la p rov inc ia  de S a lam an ca  y  las segundas  de la de 
C áceres .

Y en efecto: los que conozcan el país  y  los que no ex a m i­
nen un m apa ,  verán  que B atuecas  y  Ju rd e s  es un solo te r r i ­
torio, en lazados en tre  sí sus valles, t r ib u ta r io s  re c íp ro c a ­
m ente  sus ríos, perfec tam en te  deslindado de las com arcas  
vecinas por enh ies ta s  m o n tañ as  y  un poten te  curso  de agua, 
el M agon ,que  absorbe todas  las suyas  o r ien tados  valles, m o n ­
tes y  ríos, en una m ism a dirección genera! de NO. al S E .,  y 
suspendido, digámoslo así, en los ab rup tos  declives m erid io ­
nales  de la cord illera  ca rp e to  vec tón ica ,  en sus secciones de 
las s ie r ra s  de F ra n c ia  y  G a ta ,  que las ap r ie tan  en estrecho  
abrazo ' con sus in tr incados  cordones m ontañosos, que las 
ocultan  y  g u a rd a n  con afán  en tre  los som bríos pliegues de 
sus misteriosos y  escondidos valles.
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P ero  an tes  de  seg u ir  ad e lan te ,  p a ra  fijar luego e x a c ta ­
m ente  los límites de este curioso país  y  su com plicada o r o ­
g ra f ía ,  aunque  pequem os de difusos, hem os de  a c la ra r  dónde 
em piezan y  dónde te rm in an  las dos s e r ra n ía s  de F ra n c ia  y 
de G a ta ,  y a  que tan to  en las obras  d i D. V icente  B a rran te  y  
del Dr. J . I. de Bidé, L a s B atuecas  y  L a s Jureles , como en 
las M em orias de la Comisión del M apa geológico de E spaña  
(provinc ia  de Salam anca),  y  aun  en o tras ,  no ap a rece  d e te r ­
m inado y  c la ro  es te  punto, pues m ien tra s  unos la lim itan á 
la P eña  de F ra n c ia ,  otros la ex tienden  h a s ta  P eña  C an ch e ­
ra ;  éstos desde las m á rg e n es  del M agón h a s ta  el puerto  del 
E '.pa rabán ,  y  desde aquí h as ta  la s ie r r a  de las Mecas (P o r­
tugal) la de G a ta ;  aquéllos en tienden  po r  s ie r r a  de G a ta  la 
pequeña porción com prend ida  en tre  el C erro  de la H iñosa  de 
G a ta  h as ta  la f ro n te ra  po rtuguesa ,  y  algunos la lim itan á la 
p a r te  de la cordillera' desde el valle del río A rru g o  h as ta  el 
p uer to  de N avasfrías .

¿Y dónde es tá  la s ie r r a  de J a la m a ,  cuya cima m ás  a lta  
m ide 1.556 metros?

Como se ve  por es tas  d is t in tas  opiniones, el punto  diviso- 
i io de una y  o tra  s e r ra n ía  es com ple tam en te  a rb i t ra r io  y  c a ­
prichoso, seg ú n  el gus to  de cad a  cual, y  no según  de lo que 
a p a rec e  na tu ra lm en te .

Si las depresiones que fo rm an  los puer to s  m ás  notab les  
de las co rd il le ras  ó sus anchos y  profundos valles, po r  donde 
d iscu rren  y  c ircu lan  las p rincipa les  a r te r ia s  de  las ag u a s  de 
sus vertien tes;  si la especial s ituación  y  a lt i tud  de c ie r ta s  
m o n tañ as  que dom inan las com arcas  vec inas  (excepción he­
cha  de los puntos cu lm inan tes  que fo rm an  los v ér tices  más 
e levados de los g ru p o s  montañosos), y  de las cuales, como 
nudos geológicos, p a r te n  ra m a le s  principales ó secundarios ,  
h an  sido s iem p re  m irados  como puntos d ivisorios de las s e c ­
ciones de una cordillera , es c laro  que en el caso  p resen te  no 
puede se r  m ás  obvio el s eñ a la r  la ex tensión  de cad a  una dé­
las cu a tro  s e r ra n ía s  lim ítrofes de S a lam an c a  y  ¿ á c e re s .
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L a  s ie r r a  de Béjar, pues, se ex tiende  desde el puerto  de 
T ru c a v a c a s  (1.378 metros) h a s ta  la m a rg e n  izquierda  del Ma- 
gon, ó sea  h as ta  el puerto  de Robledo, divisorio de los p a r t i ­
dos de Sequeros  y  Béjar.

L a  de F ra n c ia ,  desde el M agon, subiendo del SE. al NO. 
h as ta  la P eña  del m ismo nom bre, y  ba jando  luego en la ú l t i ­
m a  d irección h as ta  P eñ a  B oya ,  donde te rm ina .

L a  de G ata ,  desde P eñ a  Boya baja  al S., a lgo inclinada 
al O., in te rnándose  en C áceres  y  volviendo a  a p a re c e r  l im í­
trofe de las dos p rovincias  en el C erro  de la H iñosa de G ata ,  
desde donde con tinúa  div isoria  de  lím ite y  ag u a s  h as ta  el 
puerto  de Pera les ,  su térm ino  n a tu ra l .

Y desde el puerto  de P era le s  h as ta  la s ie r r a  de  las Mecas 
(Portugal), la  pequeña pero á sp e ra  y  r iscosa  s ie r ra  de  Ja- 
lam a.

L A S  B A TU EC A S V L A S JU R D E S  8 7

ESCUELA AL AIRE LIBRE
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De modo que, á nuestro  m odesto en tende r ,  c reem os que 
la s ie r ra  de F ra n c ia  no te rm ina  en P eñ a  C anche ra ,  ni en el 
puerto  de E sp a rab án ,  sino en P eña  Boya.'

H asta  el nom bre P eña  Boya parece  ind icar un punto  d i ­
visorio, un cambio de dirección, como lo hacen  las b oyas  m a ­
r í t im as  que seña lan  los escollos y  a r rec ifes  de los m ares ,  ó 
los canalizos de en trad a  á los puertos.

V edla allí; puesta  por la n a tu ra leza  como colosal jalón 
divisorio de am bas s ie rras ,  como a lt ís im a a ta la y a  de la c o ­
m arca ,  desde cu y a  c im a se dom inan todos los m ontes  del 
contorno, se escudriñan  los valles, y  desde la cual pa r ten ,  
cual las var il las  de un abanico, cordones m ontañosos, siendo 
el p rincipa l el que po r  el Cotorro  B ecerro , V ela  de Robledi- 
lio, P eña  T a jad a ,  s ie r r a  de Otulia, C ruz de la B rag a d a  y  s ie ­
r r a  de los A ngeles, forma las v e r tien te s  orien ta les  del río 
Al t ago, que nace  en tre  ellas, y  cu y a  continuación de O. á E. 
por el C o torro  de la A ntigua ,  s ie r r a s  de M uñogarra ,  Altami 
r a ,  Castillejo y  las V aquerizas ,  c ie r ran  por el S. las  Ju rd e s  
has ta  el Magon.

Además, las dos poblaciones, G a ta  y  Robledillo de G a ta ,  
que han dado (tal lo creemos) su nom bre á  la  s e r ran ía ,  ó que 
de ella lo h a y a n  recibido, se hallan m ás  al mediodía que Peña 
Boya, sobre  todo G ata ,  y  no h ay  n inguna  ni sitio que al N. de 
P rñ a  Boya lleve ese nombre.

A c la rado  ya dónde em piezan y dónde te rm in an  las s e r r a ­
n ías  de F ra n c ia  y  G a ta ,  ún icas  que á nu es tro  objeto nos in ­
te re san ,  pasem os á fijar los límites de las B a tu ecas  y  Ju rd es ,  
y  describ ir el te r ren o  que ocupan.

J. V. D E  P.

(C o n iin u a rá ).
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D O C U M E N T O S  I M P O R T A N T E S

El  M inistro  de A g r i c u l tu r a I n d u s tr ia ,  Comercio y  
Obras públicas. — S r . D. R a fa e l D u r á n — Mi d is t in ­
guido amigo: T en g o  el gus to  de rem it ir  á  V . la orden 

po r  la cua l se dispone que el Ingeniero  de Cam inos D. F r a n ­
cisco G u e rra  de la V ega ,  se ocupe exc lus ivam ente  de u lt im ar 
el estudio de la c a r r e te ra  de P lasencia  á A lberca ,  conforme 
deseaba  usted.

C eleb ra  m ucho h ab e rle  podido com placer  su afectísimo 
am igo s. s. q. b. s. m ., M anuel A llen d esa la sa r ...

* *

Señores D. Pablo H ernández, D. J u a n  P é re z  y  Don  
Tom ás Góm ez.—Mis queridos am igos: T en g o  el gus to  de  r e ­
m itir  á ustedes la ad jun ta  ca r ta  del Sr. M inistro  de  O bras  
públicas; por ella v e rán  ustedes que fué y a  nom brado  el In­
gen ie ro  especial p a r a  el estudio de la  c a r re te ra ,  habiéndole 
ad v e rt id o  p a r t icu la rm en te  debe d a r  por  te rm in ad o s  los e s ­
tudios en el térm ino  de nueve  meses.

Comuníquenselo ustedes al Sr. Ja r r ír i ,  ouien, dado  el g ra n  
in te ré s  que t iene po r  esa región, es toy  seguro  te n d rá  una 
g ra n  satisfacción  con la  noticia.
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Saben es suyo  v e rd ad e ro  am igo, R a fa e l D a rá n .—V illa- 
nueva , 28-4-904,,.

♦* *

“La Ju n ta  d irec t iv a  an tes  m encionada ,  ha consignado en 
ac ta  un voto de g ra c ia s  p a r a  el Sr. M inistro  y  o tro  m uy  e x ­
presivo  p a ra  el Sr. Duran , po r  sus ges t iones  p a ra  co n seg u ir  
el Ingeniero .

P rinc ip ia  la reg en e rac ió n  de este pobre te r r i to r io ,  porque  
seg u ram en te  ha  de se r  un hecho inm ediato  la construcción 
de la c a r re te ra  que lo ha de com un icar  con el m undo civ il i­
zado, y an te  tan  conso ladora  perspec tiva ,  los h u rd an o s  c a n ­
tan  un himno de a lab a n za  á  sus p ro tec to res ,  excitándoles á  
que prosigan  en tan  c a r i ta t iv a  em presa .

Con ta n  fausto motivo, t iene el gus to  de  re i te ra r s e  de us­
ted  afectísimo am igo  s. s. q. b. s. m , Tom ás G om es.—Cam i­
nomorisco, 12 de M ayo de 1904,,.
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PETICIÓN JUSTA

Exorno. S r . M inistro de la Gobernación.

Los A y u n tam ien to s  de los cinco municipios que co n s t i tu ­
yen el te rr i to r io  de H urdes, tienen el honor de exponer  an te  
V uecenc ia ,  que el señor  Médico de C asa r  de P a lom ero ,  don 
V ícto r S ánchez  H oyos, e s t á  p re s tando  valiosos servicios 
g ra tu i to s  á  todos los hab itan tes  de estos pueblos. Unas veces 
en  sus  viajes, que po r  orden judicial hace, reco rr iendo  m ás 
de  c incuen ta  y  cinco kilóm etros por m alos cam inos, siendo 
estos v ia jes  de utilidad inm ensa  p a ra  estos desg rac iados  h a ­
bitan tes;  porque en ellos no se limita al simple reconocim ien­
to de los lesionados, sino que a t iende  á  cuan tos  enferm os e n ­
cu e n tra  en estos caseríos  y  les p rod iga  cuan tos  beneficios 
es tán  á su  a lcance .  No son éstos los únicos servic ios c a r i t a ­
tivos que p re s ta  el D. V íc to r,  sino que desde p r im ero  de 
E n ero  de mil ochocientos noven ta  y  seis t iene es tab lecida en 
su  domicilio consulta  d ia r ia  y  g ra tu i ta  p a ra  todos los h ab i ­
tan te s  de H urdes ,  que h as ta  la fecha ha  dado excelen tes  r e ­
sultados. T an  m erito rios  servic ios jam ás  ten d rán  re tr ibución 
p o r  este mi em pobrecido país; tam poco pedimos á  V. E . que 
v e a  el medio de re m u n e ra r lo s  p ecun ia r iam en te  como el don 
V íc to r  lo  m erecía .  Sólo rogam os  á  V. E., con el m ay o r  r e s ­
peto y  aca tam ien to ,  se d igne co n s id era r  de R eal o rd en  los 
serv ic ios  facu lta tivos  de H urdes  como si fueran  p res tad o s  al 
E s tado . De indiscutible y  ca r i ta t ivo  m érito  se r ía  el que Vue-
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cencía, insp irado  en  sen tim ien tos  de  hum an idad ,  v ie r a  el 
medio de s u f ra g a r  el servic io  m édico y  fa rm acéu tico  de esta 
deshe redada  co m arca  de todo apoyo  g u b e rn am en ta l ,  con 
cu y a  medida, á  m ás  de la im perecedera  g ra t i tu d  de es tas 
pobres gen tes ,  p ra c t ic a r ía  V. E . u n a  de las  ob ras  de m iseri­
cordia que m ás  ensalza al que las  ejecuta

G racia  que no dudam os a lca n za r  de la m ag n an im id ad  de 
V uecencia y  de su rec t i tud  de criterio , cu y a  im p o rtan te  vida 
g u a rd e  Dios dilatados años.

N uñom oral,  quince de Jun io  de mil ochocientos noven ta  
y  o c h o . - P o r  acuerdo  del A y u n tam ien to ,  Tom ás Gomes, Se­
c re ta r io .— Vicente M a rtin .—Francisco M a rtín .—P o r  a c u e r ­
do del A yun tam ien to ,  el S ecre tario ,  J u a n  P e re s .—E\ A y u n ­
tam iento  no sabe  firmar, s e l l a . - D e  su orden, el S ecre tario ,  
'1 orib 10 R ueda .— Patricio S e g u r .—Francisco P anadero — 

D e su orden, el S ecre tario ,  R am ón  M artin .— Vicente A lo n ­
so .— El S ecre tar io ,  San tiago  Pascual,,.

P o r  hoy nos con ten tam os con t ran sc r ib i r  la p receden te  
exposición; los lec tores  h a rán  los com enta rios ,  que bien los 
m erece ,  y  nosotros m ás de ten idam ente  ex am in a rem o s  los 
v a r io s  y  tra scen d en ta le s  puntos que aba rca .
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NUESTRAS NOTICIAS

Le e m o s  en E l Norte:

“L o  es el obtenido po r  nuestro  es tim ado am igo don 
R afael D u ran  al hafaér logrado del señor  m in is tro  de 

A g ricu ltu ra ,  el nom bram ien to  del ingeniero  espec ia lD . F r a n ­
c is c o G u e r r a  de la V eg a  p a ra  h ac e r  los estudios de la c a r r e ­
te ra  de P lasencia  á  la A lberca, pasando  por V illanueva de 
la S ie rra  y  a t ra v esan d o  las H urdes .

Este ingeniero  está nom brado  con especialidad p a ra  este 
serv ic io  y  reba jado  de todo otro.

D am os nues tro  parab ién  al d ipu tado  por H oyos y  a l d is t r i ­
to todo, incluso al m uy  ilustre  M agis tra l  Sr. Ja rrín ,  que ha 
encontrado  un co laborador tan  poderoso p a r a  su benéfica 
obra , como nu es tro  dem ócra ta  diputado,,.

T am bién  nosotros y  m uy  de v e ra s  enviam os s inceros  p l á ­
cem es a! Sr. D uran ,  que con tan  noble em peño viene t r a b a ­
jando  por conseguir el m ejoram iento  del p a ísh u rd a n o .

*
* *

Copiam os de E l A darve:

“P a r a  ges t io n a r  c e rca  de laD ipu tac ión  la p ronta  ejecución 
del p lan  de construcción de E scuelas  en  la co m arca  h u rd a n a  
que, debido á la in ic ia tiva  de nues tro  querido com pañero  y  
d iputado  po r  N av a lm o ra l  D. L u is  G ran d e  Baudesson, tiene 
en p royecto  la casa de la p rovincia ,  ha  es tado  unos d ías  e n ­
t re  nosotros el virtuoso y  sabio M agis tra l de la  C a ted ra l  de 
S a lam an c a  D. F ran c isc o  J a r r ín  Moro, constan te  p r o p a g a n ­
dis ta  y  fundador de la h u m an i ta r ia  Sociedad L a  E speranza  
ele las B ardes.
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i a, f f n erüsa  labor que en fav o r de los h u rd a n o s  viene r e a ­
lizando hace  m uchos años el Sr. Ja r r ín ,  es d igna  de hom bre
d e ?  b i Je n ° d e l t n É ? J a d 0 r ’ d e  s a c e r d 'o t e  t a n  c a r i t a t i v o  v a m a n t e  
r a d a  P r o J ™ o ,  p e r o  n o  p o r  e s o  d e b e  s e r  m e n o s  a d m i -

Quien en tan  v ir tuosa  ob ra  se ocupa m erece, v  nosotros 
se los enviam os, toda clase de ap lausos y  elogios,, n° S° tr0S

A g rad ecem o s  las a tenc iones que los cacereños  h a n  d is ­
p en sa d o  á  nues tro  querido D irector,  quien nos ru e g a  dem os 
la s  g ra c ia s  en su  nom bre al Sr. G obernador,  A lcalde , Dipu- 
t ados y  á  toda la p ren sa  de Cñceres.
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t  EXCMO. É ILMO SR OBISPO DE SALAMANCA

L a  Ig lesia  españo la  v iste  luto, la p rov incia d e  S a lam anca  sien te  
hondo p esar por el insigne_y  decidido p ro tec to r que acaba de p e r ­
d e r  y la  diócesis sa lm an tina  no tiene  lág rim as con que llo ra r  la 
m u e rte  del em inen te P re lado .

L a s  H u r d e s , por s u  p a rte , h a  sen tido  en  especial la m u erte  del 
P a d r e  C á m a ra , que dem ostró  s in g u la r  pred ilección  por n u e s tra  obra, 
á  la  que consagró  un a  c a rta , con la que honram os las pág inas del s e ­
g u n d o  núm ero  de n u e s tra  R ev ista

B end ijo  la  em presa  y su bendición, fecunda en bienes, nos tra jo  
p ro tec to re s  que eng rosa ron  el e jérc ito  d e  la  ca ridad  Cedió un a  p a ­
rro q u ia  de e s ta  diócesis á  la de C oria , y de este modo ha podido fo r ­
m a rs e  una bien do tada p arro q u ia , m erced  á la  generosidad  de l ¡ lu s ­
tre  P. C ám ara .

Dios hab rá  prem iado sus m erecim ien tos v va g ozará  del prem io 
e te rn o  d e  la g lo ria .

L A  R E D A C C IÓ N
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Socios protectores y  cuota a n u a l con qu e contribuye ca  'a uno

Pese tas  Cts.
Sr. D. Rafael D uran. Cáceres 9 -
Exem o. Sr. Conde de Canilleros. í d e m .................................  : d,
Excm a. S ra. Condesa de la T o rre  de M ayoralgo, ídem '. ' 51
Don Francisco Ja rr ín , Salam anca.. . 9-

» F ernando  Alfonso Pérez. ídem . .  ............................  7,,
» R am ón Carranza, ídem  . .......................
» Jacinto Vázquez de Parga. ídem  
» José de la Mano, íd e m .. . . . .
» E duardo  Nó, íd em .   ?
» Antonio V illar; íd em . .   19
» José M anuel Bartolom é, ídem . . .’ ............................ o7
» José  Mafles, ídem . . . . .    -
» Manuel Hernández Curto, ídem  . . ..................................  ?
» Avelino G arcía, ídem . .   (
» Isid ro  Bellido ídem ..  ......................................  £

Doña E lvira Z ataraín , ídem .. .   , a
M I  Sr. D. M anuel Velasco, Ciudad R odrigo....................... ín

Santiago Sevillano, ídem . . . ' ‘ 10
Don Belisario R odríguez, San Pedro  del Valle ' ' ‘ i  

» Miguel J .  Cruz, Zarapicos.. . . =
» Sebastián Gómez, Santa Cruz ............................

M iguel J .  Cruz, Zarapicos.
» Sebastián Gómez, Santa Cruz
» M anuel Blanco, ídem . . . .    ,
» Ju a n  A rroyo, P esga..    3 "

,  (C o n tin u a rá ).
D E L E G A C IO N  D E  V IT IG U D IN O  (SALAM ANCA)

(D on  A m brosio M orales)
P ese tas  Cts.

Don Am brosio Morales . . . _
» F ernando  del Arco. . . '   7
» Francisco O t e r o .................................   _
» Ju a n  G utiérrez. ' 2

ü n  hurdanófilo . . . .  ..................................................... j?
O t r o . . ..................................;  ...............................................  5
Don P edro  Sánchez. . ’   5 „  » 50

- (C o n tin u a rá ).
D E L E G A C IO N  D E  A L B A  D E  T O R M E S  (SALA M A N CA ) 

(D o n  V ictoriano M u ñ o z)

P e se ta s  Gis.
Don José Clavijo............................  .... ..........

» Francisco R odríguez P rie to  ’.   - ” :
» Vicente G arc ía . .   9 ”
»- Jo sé  Sánchez Bordona.   - ”
» Santiago García. . . ■ ..................................... ”........................   ■ • • . 1 u »

(C o n tin u a rá ).
S A L A M A N C A .—;n)p. de  C a la t r a v a ,  á  c a r g o  de L .  R o d r íg u ez . '
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ADVERTENCIA

R ogam os en carec id am en te  á nues tros  favorecedores  que 
cuan to  an tes  rem itan  el im porte  de su  suscripción á  la A d ­
m in is trac ión  de es ta  re v is ta  (C arvajal,  5); pues como el o b ­
je to  de n u es tra  publicación es el socorro  inm ediato  de los in­
felices hurdanos ,  u rge  la p rác t ica  de tan  c a r i ta t iv a  ob ra .  El 
im porte  de la  suscripción pueden  rem it ir lo  en sellos de  co­
rreo ,  en l ib ranzas  de g iro  m utuo  ó en tend iéndose  d irec ta ­
m ente  con los respec tivos  corresponsa les .

L A S  H U R D E S
R E V I S T A  M E N S U A L  I L U S T R A D A

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

( p a g o  a n t i c i p a d o )

E n  España: U n  año, 3. p ese tas .—P o r  co rresponsa l ,  3‘25 
idem .—N úm ero  suelto, 25 céntimos.

En el E x tra n jero :  Un año, 4 francos.

Redacción, A zucena ,  núm. 4.—A dm in is trac ión .  C arva ja l  
núm . 5.

COLABORADORES

Excm o. Sr. D. R am ón P er is  M encheta ,  Obispo de Coria. 
—D r.  D. Angel Pulido, M adrid .—¡VI, I. Sr. D r.  D. E ugenio  
E scobar,  D ean  de P lasen c ia .—Ldo. D. A ntonio  C a lam a, C iu ­
dad-Rodrigo .—Ldo. D. Jac in to  V ázq u ez  d e P a r g a ,  S a la m a n ­
c a .—Sr. D. José M aría  G abrie l  y  G alán , Guijo de G ran ad il la .  
Ldo. D. Ju l ián  M ancebo, A lb e rca .—D r. D. Eloy Bullón, M a­
d r id .—Ldo. D. Pab lo  H ernández , P in o -F ran q u ead o  (Hurdes). 
—D. G um ersindo  S an tos  Diego, S a lam anca .

Ayuntamiento de Madrid



L i s t a  d e  C o r r e s p o n s a l e s

M adrid: D . Ignacio  Calvo, L is ta ,  31.
„ D. G regorio  del Am o, librería ,  Paz, 6.
,, P u e r ta  del Sol, esquina á  la calle de Alcalá.

Cáceres: D. R am ón Miña A lvarez .
B a d a jo s:  D. F ran c isco  F ra n c o  Lozano.
B u rg o s:  D. L uciano  Huidobro, P a lm a, o y  7. 
Plasencia: D. Fe lipe  de la  Fuente .
Zam ora: D. Cándido Polo, S an  A ndrés , núm. 3. 
H ervás:  D. A ntonio  S. M atas.
Alterca:. D. Ju l ián  Mancebo.
H oyos: D. L uciano  V alien te .
Valencia de A lcántara:  D. Ju s to  M. G ran d a .  
Villanueva de la Sierra: D. M odestoJDurán.
Coria: D. B aldom ero Rodríguez.
Montrínclies: D. M axim iliano Gómez.
Trujillo :  D. V icente  Vázquez.
Peñaranda:  D. M artín  Sánchez.
C iudad-Rodrigo: D. Alejo C alam a.
B cjar:  D. R am ón P érez  Crespo.
A lm endralejo:  D. Rafael V a rg a s  Golfín.
Fuentecanto: D. Teodosio F e rn á n d e z  A m aya . 
H errera  del Duque: D. José  T aglé .
J c rc s  de los Caballeros: D. José Rubio P e r r e ra .  
M érida: D. J u a n  González.
O livensa: D. A n ton io  S uárez .
Villanueva de la  Serena: D. Antonio  Vicioso Moreno. 
Z a fra :  D. R osendo P eña.
Alba de Tormes: D. V ic to riano  Muñoz.
Sequeros: D. A n te ro  Rodríguez.
Ledésnia: D. Isaac  T rilla .
Viligitdino: D. A m brosio  M orales. .
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